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madrid, 3© be mayo de is¡4 
F A C T O R , 4 , entresuelo.—Apartado, 515.—Telé fono 3 9 5 1 

S U B S C R I P C I Ó N E N P R O V I N C I A S , 2 , 7 5 P E S E T A S A Ñ O . 

PARA A N U N C I O S Y R E C L A M O S , véase tarifas 

JNLÚM.ERO, 5 C É N T I M O S . 2 5 E J E R N P L A R E S , 7 5 C É N T I M O S . 

Voces. — ¡La guerra, no! ¡Maura, no! 
•naura. — ¡Pero si yo no quiero la guerra!... 
"Hojdel sjfrust". — Pues eso decimos: ¡Maura no... quiere la guerra! Sólo que corno el grito es'largo^lo partimos por la mitad. 
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L O E C H E S E S E L M E J O R P U R G A N T E 
V 

Pesugira Donce l . —Infalible para los callos. 
Precio: 1,50 pesetas. Aguilar de Campoo. 

Palencia. 
Curación prodigiosa del estreñimiento y sus 

consecuencias sin tomar medicamentos. E l 
pago después de curado. Escribid Autor Regu­
lador digestiones, Toro . 

Baterías de cocina, servicio de 
mesa, cubiertos, a rañas cristal 

para electricidad, caloríferos, menaje completo de 
casa—2, H S P O Z 1 M I N A , 2. 

Leandro Gallardo. 
Almacén de encendedores, pie­

dras y accesorios. 
Depos i tar ios de las marcas 

H. W-REBOLT, K0B1ET, SARA3TR0 
y otras. 

Grandes fantasías para regalos, 
en oro, plata, esmaltes y sobremesa 

Ventas al por mayor y menor. 

Carmen, 42 y Pl. del Callao, 2 
M A D R I D 

A L T O D O D E O C A S I O N 
Compro y vendo alhajas, ant igüedades , pú -

nos, pianolas y aparatos fotográficos. 
F U E N C A R R A L , 45 

¡ E S E U S T E D S i l S U E R T E E N L A L O T E R Í A N Ú M E R O 3 4 
P R E C I A D O S , 3 8 

Administrador: V. GUTIERREZ-SOLANA 

G R A N F A B R I C A D E S O M B R E R O S D E P A J A 
D E 

2 2 , M A G D A L E N A , 2 2 , 1.° 

Sombreros para niños desde - . . . . . 0,50 pesetas. 
Idem para caballeros id 1,50 — 
Gran novedad junco 6,00 — 

Magníficos jipis y últimas creaciones de la moda en toda clase de 
X sombreros. Wt¡ti> No dejéis de visitar esta nueva fábrica, donde encontraréis un 100 

por 100 de economía. 

¡ O J O ! F I J A R S E Q U E N O E S T I E N D A 

CAIDA D E L P E L O 
S © c o n t i e n e e n e l a c t o u s a n d o 

el legítimo 

P E T R Ó L E O G A L 

P R O F E S O R A P I A N O Y L A B O R E S 
A domicilio. Dirigirse, Raimundo Lul io , nú­
mero 1 pral. Í7quierda (esquina Olavide). 

: AGUAS : 

minera les 

na tu ra les 

: : de : : 

C A R A B A N A 
Propietarios. VIUDA e HIJOS de R. J. CHAVARRI 

DIRECCION Y OFICINAS: Lealtad, 12 :: Madrid 

P U R G A N T E S 

d e p u r a t i v a s 

a n t i b i l i o s a s 

antiherpéticas 

C A F E - B A R " L A FERIA,, 
S E R V I D O P O R S E Ñ O R I T A S BB C A L L E D E J A C O M E T R E Z O 6 9 ~ 

A N U N C I O S T E L E G R Á F I C O S 1 

Cada 15 palabras, 1 , 50 p t a s . — P o r cada pa labra m á s , 1 0 c é n t i m a s . — L o s anuncios sol ic i tando trabajo, a mitad 

de prec io , y grat is por una vez , cuando se trate de personas en s i t u a c i ó n af l ict iva. J 

Diabéticos: P I R E O S A cura infali­
ble. Quince días tratamiento, 5,50 pesetas, 

incluso portes. Segala, Rambla de las Flores» 
Barcelona. 
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LA JUERGUECILLA DE LA SEMANA 

El ¡Maura, si! y el ¡Maura, no! 

¡Taran tan tan, taran tan ton! 
Porque no nos negarán ustedes que esta es 

una juerga de padre y muy señor nuestro, que 
estás en los cielos. 

Los del ¡Maura, no!, que ya apenas podían 
decirlo con la boca llena (los hay tragones), em­
pezaban a faltarle a la concurrencia con tanta 
pesadez, porque una cosa es jamar del pre­
supuesto y masticarse a media España y otra 
molestar al vecindario con majaderías de mal 
gusto. 

Total: que .a unos cuantos muchachos se le 
hincharon las narices de tanto hedor y empeza­
ron a gritar ¡Maura, sí!, demostrando que todo 
eso del ¡Maura, no!, era puro despisten de los 
vividorcillos y demás personajes ventrílocuos. 

Y nos hemos pasado ocho días cantando a 
coro: 

El ¡Maura, sí! 
y el ¡Maura, no! 
¡Birín bin din, 
birín bin don! 

Hay que ver la gasolina que llevará dentro 
ese pobre hombre para que 

desde la princesa altiva 
a la que pesca en ruin barca 
(Don Pedro Calderón de la). 

no hable de otra cosa desde la mañana hasta 
el crepúsculo vespertino. 

Ahora, que hacía falta oir la opinión de don 
Antonio, y cuando menos lo esperábamos, ¡cata-
plún!... Zambombazo por aquí, zambombazo 
por allá, hasta la liquidación casi definitiva. 

Antón del Olmet se desmayó cinco o seis 
veces y mandó a buscar un saldo de tarjetas con 
el título de maurista que aun le quedaban de su 
inolvidable edición; pero Prado Palacio le diri­
gió a través de los lentes una mirada autorita­
ria y Luisito volvió a las tristes realidades del 
vivir. 

Aquí fuego, aquí cecina... 

Durante la discusión no pudimos menos de 
recordar los versos del Tenorio (q. e. p. d.). 

Don Antonio se arremangó todo, y, metiendo 
la mano debajo del asiento, sacó una cesta gran­
de; pero, ¡ay!, completamente vacía. La Cierva, 
que se conoce al dedillo el alma humana de las 
personas (como dice Sánchez Robledo), miró al 
soslayo, sonrióse y se puso a chupar caramelos 
de rosa. 

Maura mostró su cesta, limpia de todo co­
mestible, y como los buenos prestidigitadores, 
empezó a sacar de ella teorías, ideales, progra­
mas, orientaciones y hasta un credo flamante. 

Uno de la mayoría le preguntó a otro: 
—Oye, tú; y eso que saca D. Antonio, ¿para 

qué sirve? 
—Chico} dicen que para gobernar... 

—•¡Vamos, hombre! ¡Ni que fueran creden­
ciales! 

Al acabar su oración el hombre de la barba 
blanca, un par de docenas de ilusos conserva­
dores se permitieron aplaudir, no sin gran pro­
testa del trust, que no se explica manifestación 
alguna de agrado sin ver detrás del escaparate 
algo práctico. 

Al siguiente día llegó a la Cámara nuestro 
imponderable amigo D. Eduardo Dato, y detrás 
de él cuatro ujieres con un bulto enorme. 

—Habrá sorpresas—decían los diputados en 
los pasillos. 

—Ya veréis si D. Eduardo acaba en un mo­
mento con el maurismo. 

Efectivamente, nuestro rizado y angelical so­
ciólogo empezó a contestar y a leer cosas en 
medio de un silencio casi religioso, sólo turba­
do por los ronquidos de Barroso. 

La sorpresa, sin embargo, no aparecía por 
parte alguna, y los adictos empezaban a mirar 
con cierto temor la postura de D. Antonio. 

Pero, repentinamente, D. Eduardo dijo: «El 
Sr. Maura ha hablado de ideas, de orientacio­
nes... Está bien. Yo le respeto y le admiro, como 
siempre; pero hay que gobernar con realidades, 
Sr. Maura. A ver, ujieres, destapen eso y pón­
ganlo sobre el banco...» 

Momentos de ansiedad indescriptible. 
Los ujieres tiran de la sábana y dejan al des­

cubierto una cesta enorme llena de embutidos, 
cajitas de dulces, frutas, pescados, panecillos de 
viena... ¡El disloque en ultramarinos y géneros 
del país! 

La mayoría estalla en un aplauso cerradísimo 
y mira a D. Antonio, como diciendo: «Pero 
¿dónde va usted, criatura?» 

Volvimos a recordar los versos del Tenorio: 
Aquí fuego, 

aquí cecina... 
¡Pues a la cecina! ¡Qué duda quepe! 

La Cierva, conciliador. 
La Cierva se rascó dos o tres veces la nuca, 

dijo tres o cuatro frases al oído de Azorín, le 
guiñó un ojo a Taf y se fué en busca de don 
Eduardo. 

El momento era crítico. El Presidente estaba 
tendido en un diván del despacho de ministros 
y Sánchez Guerra le estaba arreando una de in­
yecciones de cafeína, que quitaban el sentido. 

Don Juan se mostró conciliador y casi ga­
llardo. 

—Esto no puede quedar así, amigos. ¿Les pa­
rece a ustedes regular que después de las cosas 
hermosísimas expuestas por D. Antonio, se sal­
ga nadie por peteneras con todo ese tenderete 
de comestibles? Hay que arreglar esto. 

—Yo bien quisiera, amigo D. Juan—exclamó 
Dato, entristecido—; pero no depende de nos­
otros. Fíjese usted que tenemos enfrente a Ro-
manones y que su situación es aflictiva. Si nos­

otros empezamos también a hablar de ideas, 
como D. Antonio, ¿qué va ser del pobre Alva­
ro? Ya conoce usted su teoría: «Lo más perju­
dicial en un país son las ideas.» 

Don Juan no quiso insistir. Echó un vistazo al 
sillón presidencial, sobre el que dejó caer, al 
desgaire, una sonrisa y fuese, dando por termi­
nadas sus gestiones de unión. 

—¡Ay!—gimió Dato, dejándose caer de nuevo 
en el diván y mesándose casi todos los rizos—. 
Esto se acaba. La Cierva ha mirado al sillón. Y 
donde ése pone el ojo... 

Traca final. 

En esos estábamos cuando le llegó su cuarto 
turno al Sr. Pablo, que se venía preparando ad­
mirablemente la galería, como es costumbre del 
modesto leader. 

No quiso hablar el lunes, porque había esca­
so púbrico; el martes puso las tribunas de bote 
en bote, y él se llevó otro bote de pimientos 
cargados con pólvora para meter ruido. 

¡Puuuum! 
La mayoría dio un salto, y se armó la juerga 

que en otro lugar describimos. 
Y he ahí por donde lo que no había conseguido 

La Cierva con su habilidad reconocida, lo con­
siguió el Sr. Iglesias con un par de epítetos, 
que aplaudieron, a un tiempo, mauristas y da-
tistas. 

¡Como que a D. Pablo se le debía pagar la 
indemnización sólo para esto! 

¡No hay otro pa arreglar custiones! 



No podemos resinarnos". 
No; no podemos ya más, queridísimo señor 

Ugarte. Estamos de resinación (con g o sin ella) 
hasta la punta de los pelos, porque recibimos 
cartas de toda España en que nos dicen que los 
montes se acaban y que el país va a ser para la 
Resinera, si no se pone coto a los cotos de la 
Compañía. 

¿Quiere usted que nos indignemos un poco o 
lo dejamos para otro número? 

Pero en éste hemos de decir que las cosas 
pasan ya de castaño obscuro, y que a esto hay 
que ponerle término rápidamente. 

Por cuatro cuartos, la Resinera no va dejando 
un pinar para satisfacer las necesidades de los 
pueblos, y el día menos pensado se va a decla­
rar dueña incluso de los mismos pueblos. 

Del sistema que se sigue—tenemos una car­
peta enorme de antecedentes—puede dar idea 
cualquier detalle. Aquí hay uno: el que nos trans­
miten desde Olmedo. Diez o doce Ayuntamien­
tos nombraron sus representantes para que ac­
tivaran en Madrid los recursos entablados con­
tra la Ordenación de sus montes. 

De pronto, la mayoría de esos representantes 
firman un documento con la Resinera en que se 
obligan a retirar todas las denuncias y protestas 
y a que se resine por una renta anual de 20 cén­
timos en vez de 12 que se había señalado para 
la subasta. 

Por virtud de ese documento, cuya copia te­
nemos en nuestro poder, la Resinera se libra de 
pagar, en veinte años, más de 100 millones de 
pesetas,y elTesoro deja de-percibir el 20 por 100 
de renta de Propios y el 10 por 100 de repobla­
ción forestal. 

¡Una bicoca! 
Pues bien; ahora los pueblos, desposeídos de 

sus montes, protestan y piden justicia, solicitan­
do que se compruebe la existencia de un docu­
mento que no tuvo roas finalidad que la retira­
da de las denuncias... y que la Resinera sea due­
ña de los montes, disfrutando, al precio de 15 
céntimos, pinos que valen a peseta. 

¿No se va a hacer nada en este asunto? 
¿Y el estupendo caso de los montes de Alba-

rracín donde todos los montes sacados a su­
basta valen cuatro veces más de las tasaciones 
fie la Resinera? 

¿Y los pinares de Segovia, Burgos, Avila y 
Soria? 

Es tal la excitación reinante en los pueblos 
con el endiosamiento de la Resinera, que, aun­
que su gerente se enfade mucho en el Senado, 
aquí se va a dar un escándalo gordo. 

EL M E N T I D E R O ruega a todos los pueblos 
donde haya resinación (que es donde no debe 
haber resignación), que le envíen datos para 
completar su archivo y hacer una que sonríanse 
ustedes de la campana de Huesca. 

Ya no le faltaba a nuestros montes otra cosa 
que la monopolización, y con ella las prohibicio­
nes de servidumbres, pastos, aprovechamien­
tos, etc., que significan el hambre para muchos 
infelices y la emigración para otros muchos. 

¿Qué juerga es ésta? ¿Qué endiosamiento es 
éste? 

¿Se han acabado en España los Gobiernos? 
. ¡A ver, un garrote, que no sea susceptible de 

resinación! 
Verán ustedes lo que nos vamos a reir. 
¿Verdad, señor barón de Velasco, que vamos 

a decir horrores? 
¡Venga de ahí, barbián, que aquí estamos nos­

otros para los quites! 
— • «••••íll— w • I I 

¡VIVA EL PITORRO! 
No sólo de garrotazos vive el hombre. De vez 

en cuando hay que sentirse alegre y airearse lo 
suyo. Mamporro lo reconoce y proclama que 
siente ya el imperioso mandato de esponjarse 
por esas provincias de Dios, donde este año 
piensa armar unas juergas sencillamente morro­
cotudas. 

¿Y qué medio más en armonía con su buen 
humor y con su popularidad que el del in-com­
parable tren-botijo? 

Hay en España un hombre inmortal al que 
han debido levantársele ya cuatro estatuas en las 

cuatro estaciones: Norte, Mediodía, Delicias y 
Goya. Se llama Mestre Martínez, el Patrnrca 
glorioso y descacharrante déla ínclita Orden bo-
tijil, que, con los Escuadrones del Mamporro, 
constituye el símbolo de la nueva España: ale­
gría, valor y aseo. 

Mestre Martínez ha llevado a airearse y a ba­
ñarse en veinte y no sabemos cuántos años a 
muchos miles de españoles. 

Ahora inicia sus pastorales veraniegas y sus 
ejercicios botijiles con la excursión a Granada. 

Mamporro no puede recibir indiferente la in­
vitación con que se le ha honrado. 

Hijos míos: siempre que vuestras obligacio­
nes os lo permitan, y a fin de que vuestros mús­
culos se templen para la lucha, acudid a las pe­
regrinaciones que el Patriarca de la Orden bo-
tijil organiza, que eso es sano, barato y diverti­
do. 

¡Patriarca, chócala! Tú me bendices, yo te 
bombeo. No me debes nada. 

Una noticia agradable. 
Nota consoladora: aumentan los matrimonios, 

después de una crisis terrible. Hay que buscar 
las causas de esto en muchas cosas, y una de 
ellas es que los novios y novias han averiguado 
que, acudiendo al gran Bazar de Camas y Mue­
bles de Antonio Mercadal, se puede poner fácil­
mente una casa bonita y barata, y así resuelven 
un problema. Atocha, 8, 10 y 12, frente a Ca­
rretas. . - .*. 

Pa... tronato, el país. 
¿Qué tendrá ese dichoso Ministerio de Ins­

trucción pública que. hasta los hombres más se­
rios y graves incurren en la tentación de com­
plicarnos la existencia pedagógica? 

Se acordarán ustedes de aquellos 6.422 cen­
tros que crearon los liberales y en los que tu­
vieron colocación todas las legiones de servi­
dores de sus excelencias y a láteres. 

Llegaha un amigo y le decía a un ministro: 
—Hombre, estoy loco con mi esterero, que 

me pide un destino... 

LOS GRAT1DES CHARLADORES 

Don Melquíades v¿£Já encantadora cotorra 
reformista. 

—No te apures, ¡caramba! ¿De cuánto lo quie­
res? ¿De 4.000 pesetas? Ahora verás... «Se crea 
un Instituto nacional de estero y desestero, y se 
nombra director interino con el haber (ellos po­
nían aver, ¡a ver, qué vida!), de 4.000 pesetas, a 
D . Telesforo Cordoncillo del Felpudo.» ¿Ves 
qué fácil? 

Cuando cayeron los liberales dijeron los po­
bres maestros que vivían en la miseria: «¡Gra­
cias, Dios mío, que ya no se crearán más cen­
tros... de mesa!» 

Pero se conoce que los innovadores están 
dentro de la casa, porque ya ven ustedes si 
Bergamín es serióte, ¿eh? ¡Pues como si no! 

A l Instituto Oceanógrafico en Madrid (mar­
gen izquierda del estanque del Retiro), ha se­
guido el Patronato de anormales', y el Instituto 
médico-psicológico, que no sabemos p..rx qué 
diablos servirá existiendo la Inspección médico-
escolar, que en todas partes basta para la reali­
zación de las funciones que a aquellos organis­
mos se intenta encomen<iar. 

Eso del ¡psch! psicológico nos huele a Institu­
ción libre de Enseñanza o de Enseñanza Ubre, 
donde hay cada hormiguita como para no acer­
carse. 

Nosotros queremos mucho al Sr. Bergamín, 
porque, a pesar de poner ese rostro tan tétrico, 
tiene sus golpes de gracia; pero, ¡caramba!; don 
Francisco, ¡que los pobres maestros se nos mue­
ren de htmbre, y no sabemos para que van a 
servir después todas esas especialidades, psico-
lógico-oceanográficas y completamente anor­
males! 

Después de todo, España entera es un Patro­
nato, porque no negará nadie que pa... tronato, 
ya está bien tronato el país. 

• i —*>i i 

Hay que acabar con los abusos. 
E l ministro de Hacienda, al confeccionar sus 

presupuestos, observó que infinidad de políti­
cos y de amigos suyos no pagan contribución 
territorial o pagan de menos, y se ha dicho: es 
necesario terminar el catastro, ¿pero cómo? No 
hay modo de dar un avance extraordinario sino 
adquiriendo un completo y moderno material 
de Topografía, como los modelos de todo gé­
nero que presenta la gran Papelería Alemana, 
donde se surten todos los ingenieros y demás 
técnicos de material perfeccionadísimo. Calle de 
Esparteros, 1. 

5e almorzaron una verja. 

En la confección del presupuesto para la 
construcción de la estatua de D. Alvaro, en 
Guadalajara, se consignó una partida para cons­
trucción de una veijt que circundara el monu­
mento, medida de previsión admirable. Esta 
consignación era de unas 1.500 pesetas. Como 
la Junta organizadora del homenaje creyó me­
jor entregar al alcalde dicha consignación para 
que entre los artistas de la localidad se sacara a 
concurso la construcción, así lo hizo. 

Pero llegó el tristísimo 16 de octubre del 
pasado año, y con motivo de la inauguración 
del busto pasaron allí el día Ruiz Jiménez y V i -
centi, y el Ayuntamiento, deseoso de agasajar­
los, les dio un banquete. 

Y deseándose que el banquete resultara una 
manifestación de,simpatía al conde, se invitó a 
infinidad de deudos y amigos, costeándoles el 
cubierto con la consignación para la verja. 

Hoy, al presenciar los atropellos de que re­
sulta víctima la pobre estatua por parte de los 
guasonsíbilis de la localidad, no puede por me­
nos el Ayuntamiento que poner la verja, y a este 
fin¡ como se había gastado el dinero para: ello, 
se han sacado 645 pesetas del Presupuesto mu­
nicipal. • 

¡Señores: estos liberales son estupendos! Se 
almuerzan una verja, con picos y todo, y como 
si se hubiesen tragado un merengue... 

Dios les conserve el estómago. 
• • . < . • • , ^ 

•E"®*?rFT c * T Í e oir st Soriano. 
Hay un tormento mayor que el de oír a So­

riano hacer un chiste,.y es padecer, una. afección 
rebelde de las vías urinarias. Contra ella, sólo 
hay un remedio: las. Cápsulas Qonosam. . 



E l d í j i u t a i JJ—Pero ¿se ha hecho usted de la Cruz Roja, conde? 
R o m á n a l e s . — N o , hijo; es que voy a intervenir en el debate y me gusta estar prevenido. 

Chismes del Gran Mundo. 
La marquesa de X refería en un salón aristo­

crático la otra noche este sucedido, que tiene 
mucha gracia. 

El escritor Fulano le facilitó a un orador de 
oposición notas para su discurso de Marruecos; 
pero como ese escritor, simpatiquísimo por 
cierto, tiene también relaciones de gran amistad 
con el que había de contestarle al orador, ha­
blando del asunto, dijo al contestador: 

—Don Zutano va a tratar de esto y de esto 
otro. 

¡Ah, bien! 
Y el hombre se preparó su contestación ad­

mirable. 
, Pero llegaron al debate. Al orador de las im­

pugnaciones se le habían extraviado las notas 
del escritor y empezó a hablar por su cuenta 
todo lo que se le vino en gana. 

Y excusamos decir lo que sudaba el de la res­
puesta. 

Tanto, que una de las veces, ya fuera de sí, 
ex-lamó dirigiéndose a los diputados que tenía 
próximos: 

—¡t^ero si no es eso lo que tenía que decir 
este hombre! 

Asombro general y sonrisas. 

Cada día están más concurridos los tés del 
Palace Hotel. 

Allí se da ahora cita una buena parte del Ma­
drid elegante. 

Esto, cómo ustedes verán, no es un chiste. Es 
un reclamo. 

Entre las damas invitadas para que recorran 
las calles el día de la Fiesta de la Flor hay algún 
revuelo, por lo que se refiere 
turnos. 

Los obsequiados no saben qué hacer con tan­
tas cosas, y piensan que lo mejor es deshacerse 
de ellas. 

Como que algunas han figurado ya en 15 en­
laces. 

¡Y las que te rondaré!... 

Se ha venido hablando estos días de un per­
cance ocurrido aun señor del Cuerpo diplomá­
tico, contándose por ahí algunos chismes acer­
ca de si una alta personalidad le ha obligado a 
dimitir el cargo, o si le ha dimitido él por su 
propio gusto... ¿eh? 

¡Jesús, cómo está el mundo! 
«O 

EL VERDADERO PROGRESO 
La humanidad progresa en medicina. Des­

pués de haber sido analizado y ensayado en las 
principales clínicas del mundo, ha sido autori­
zada la venta del nuevo compuesto arseni-
cal X2 en todos los países, previa información 
de los sorprendentes resultados obtenidos en la 
avariosis y todas las enfermedades de la piel. 

El X2 ha venido a resolver un gran proble­
ma médico. 

os grupos y 

/ Parece que se ha querido establecer catego-
n'as, aunque, por fortuna, todo ha quedado so­
lucionado en paz y gracia de Dios. 

•: Nos alegramos, porque con eso de las selec­
ciones ya no iba a ser la Fiesta de la Flor. 

Si no de la flor... y nata. 

. La prendera, en cuya prendería hemos anun­
ciado que se podía recuperar por poco dinero 
los regalos hechos hace días a una recién casa­
da de fuste, nos dice que no ve motivo para que 
el hecho llame la «tención, porque este caso se 
repite en el 50 por 100 de las bodas en que figu­
ran muchos regalos. 

Romanones se enfada porque los diputados 
se ríen cuando dice: Señores, hablo con since­
ridad. Señores, voy a decir la verdad. 

Y se preocupa tanto de las risas y chungas, 
que ruega a los periodistas, con quienes tiene 
confianza, que, aunque le ataquen, «que no se 
rían». 

El Consejo de Estado, por seis contra cuatro, 
aprobó el Tratado comercial entre Italia y Es­
paña. Y los consejeros pusieron de oro y azul 
al Gobierdo porque entienden perjudica a mu­
chas industrias españolas. 

Y aprobó cuatro millones para el puerto de 
Villagarcía, y para repatriar a los españoles de 
Méjico, 200.000 pesetas. 

Entre las cosas chistosas que se cuentan en 
los llamados Círculos políticos, se dice que para 
aligerar trabajo a un conspicuo ministerial firma 
su secretario por orden de su excelencia. 

No lo creemos... 
Como en las Sociedades anónimas. 

EL SÜPLEMEJiTgjLiMAüSfl, | 
La dislocación. 

Este Mamporro tiene cosas como para que se 
le caiga a uno la camiseta antes del verano. 

Ya saben ustedes que se nos sublevó por 
veinticuatro horas, y que el lunes, al amanecer, 
empezó a soltar metralla, por su cuenta y ries­
go, sobre Madrid, que se ha hinchado de leer 
verdades durante un par de días. 

Cuando.Mamporro nos dijo que, de grado o 
por fuerza, echaría a la calle un número titulado 
¡Maura!, si, sentimos un gran temor, porque 
nuestro insigne D. Feliz, cuando se pone en 
burro, no hay quien le aguante, y ya le estába­
mos viendo soltar coces a un lado y otro, sin 
que quedara títere con cabeza. 

Pero, ¡oh, asombro!, D. Feliz, con ayuda de 
sus secretarios de camarilla, ha escrito una de 
las páginas más pistonudas del libro de la Ver­
dad, cuya edición se había agotado en España 
hace tiempo. 

¿Qué manera de hablar, de accionar y de tun­
dir costillas! 

La historia completa del antimaurismo, con 
todas sus guarrerías, ha quedado estampada en 
ese suplemento, que, en realidad, no parece su­
plemento, sino billete kilométrico con todas las 
de la ley. 

Así se explica que en Madrid se vendieran 
miles y miles de ejemplares, y que el ya célebre 
número de ¡Maura, sí!, haya sido el tema de to­
dos los comentarios durante la semana. 

Si nosotros fuéramos mauristas, reproduci­
ríamos aquí algunos párrafos en que han que­
dado hechos papilla el trust y los alborotado­
res; pero ya se sabe que no podemos desertar 
de las filas de Calbetón, y, además, aunque qui­
siéramos reproducir algo no podríamos, porque 
aun están tirando las máquinas para enviar pa­
pel a provincias, de donde se reciben centenares 
de telegramas pidiendo ejemplares. 

Porque a eso sí que se le puede llamar ejem­
plar, y no esas ridiculeces de periódicos que se 
pasan la vida inventando cosas burdas para ha­
cerle creer al público que los burros vuelan y 
que las águilas tienen cuatro pies. 

¡Chócala, Mamporro! Este éxito te abre las 
puertas de la inmortalidad para lo menos un 
quinquenio. 

Elogios y felicitaciones. 
En nombre del jefe supremo de todos los Es-



cuadrones, porque nosotros no hemos interve­
nido en nada, enviamos un montón de gracias a 
los periódicos que se han ocupado con elogio 
del suplemento, y, especialmente, a nuestro des-
cacharrante colega La Tribuna, cada día más 
arremetedor, a El Universo y a E¡ Debate. 

En cuanto a las miles de tentaciones verbales 
y escritas, Mamporro no puede decir una pala­
bra, porque está embriagado de emoción, como 
de costumbre. 

Para publicar las cartas, telegramas y tarjetas, 
sería preciso otro extraordinario y no tenemos 
máquina disponible. 

Conténtense todos con la bendición y el 
ósculo de paz que les enviamos. 

¿Han visto ustedes como eso del ¡Maura, no!, 
y del ¡La Cierva, no!, se acabaría con media do­
cena de trallazos en caliente? 

Para alusiones. 
Y vamos con un toque final para nuestro 

bombeado amigo el Sr. Antón del Olmet, que 
suponemos no pretenderá mandarle también los 
padrinos a Mamporro, porque aquí, gracias a 
Dios, no se bate nadie, como no sea a navaja de 
a palmo y en un sitio muy obscuro. 

Pues señor: Este D. Luis de nuestros pecados 
nos endosa en su periódico un sueltecito todo 
indignación, porque Mamporro ha hecho la 
apología de Maura. ¿Han visto ustedes mayor 
atrevimiento? ¡Ni que Maura fuera Ferrer, Possá 
u otro apóstol por el estilo! 

Pero lo que tiene más gracia del suelto, en 
que D. Antón da lecciones de lealtad política, es 
esto que dice: 

«Mamporro no está limpio de flaquezas. Mam­
porro ha promiscuado. Mamporro ha subido las 
escaleras de Gobernación con tanta asiduidad, 
que dejó huella en los peldaños. 

De sus pies hay rozaduras en la alfombra. 
Como armas catequistas del acta, nuestro ami­
go Mamporro encontró deliciosos los bigotes 
de nuestro querido amigo el Sr. Gálvez Cañero, 
y tuvo para su laboriosidad, inteligencia, modes­
tia y espíritu diplomático, los elogios que le son 
merecidos.» 

No vamos a decir que eso es una injuria, sien­
do una tontería; pero como a continuación El 
Parlamentario le da un encargo cariñoso al se­
ñor Delgado Barreto (que no entra el pobreci-
11o ni sale en estas cosas) para que se lo dé a 
Mamporro, le vamos a contestar al amigo Ol ­
met, para que se lo tramita al autor del suelte­
cito. 

Mamporro no ha subido jamás las escaleras 
de Gobernación, ni las subirá nunca, a nada que 
no sea lícito y declarable. Delgado Barreto, tam­
poco. 

El acta de éste se la han dado sus electores, 
en el distrito donde nació y por el que ha veni­
do trabajando, porque era su país, durante quin­
ce años. El Sr. Sánchez Guerra, que es un caba­
llero, puede atestiguar si para que Delgado Ba­
rreto fuese diputado tuvo que imponer su nom­
bre al distrito, que le proclamó candidato indis­
cutible antes de que las elecciones se anun­
ciaran. 

¿Puede decir lo mismo el Sr. Antón del O l ­
met, que estuvo encasillado primero por el dis­
trito H y luego por el distrito B, sin duda por­
que el nombre no hacía el acta? 

El Sr. Delgado Baoreto no ha pedido ni obte­
nido sin pedirlo, de « t e Gobierno ni de ningún 
otro, cosa alguna que coarte su libertad de ac­
ción para opinar c©mo le plazca a toda hora y 
en todo sitio. Como'diputado recaba cuanto de 
su país le piden. Quien sepa que para él, para 
sus familiares o para sus empresas periodísticas 
haya solicitado en cualquier ocasión y en cual­
quier Ministerio algún favor, que levante el 
dedo. 

A l Sr. Antón le ocurrirá seguramente esto 
mismo en lo que se refiere a favores. En cuanto 
se refiere a destinos, no, porque tuvo uno bien 
saneado en Gobernación. 

Y ¿para qué nos vamos a poner serios por 
cosa de tan poco fuste, amigo Olmet? 

Baste decir que Delgado Baireto se honra 
desde antiguo con la amistad del Sr. Sánchez 
Guerra, que siempre le ha tratado con gr. n 
afecto y consideración, y que está unido tam­
bién, por lazos de cariño verdad, al Sr. Gálvez 
Cañero. Eso no puede borrarlo la política. 

Pero Delgado Barreto —y sí que nos obligan 
ustedes a nacerle el reclamo al pollo—era admi-

DE L A HUELGA MARÍTIMA 

DON EDUARDO, CAPITÁN 
El c o n t r a m a e s t r e » — N a d a de sacrificios, D. Eduardo. Pida usted el retiro. 

rador fervoroso de D. Antonio Maura en 1909, 
aunque sin ponerse en las tarjetas maurista, 
como el Sr. Antón del Olmet se lo ponía. 

¿Es que hay algún motivo para que cambie 
de postura y deje de ser admirador de D. Anto­
nio y se salga por esos periódicos y por esas 
conferencias diciendo las cosas que dice Antón 
del Olmet, el más exfervoroso de los mauristas? 

No; eso no lo hará nunca Delgado Barreto, 
ni con Maura, ni con Sánchez Guerra, ni con 
nadie. 

Ahora se nos ocurre pensar que tal vez algún 
día el pobre Delgado Barreto tenga que salir a 
la defensa del Sr. Sánchez Guerra contra ata­
ques del Sr. Antón del Olmet... Que a punto 
hemos estado estos días. ¿No, D. Luis? 

Y después de ocurrírsenos eso, no decimos 
más. 

En cuanto a Mamporro, nada tiene que oj'e-
tar. Se sonríe y pide otro medio chico. 

No hay que acalorarse. 
Llegó el escándalo gordo que se esperaba en 

el Congreso. El tumulto fué terrible. En vista de 
ello se ha empezado a servir en el buffet Zar­
zaparrilla Simón, de la farmacia Cerrudo, Ja-
cometrezo, 14, siendo lo más seguro que se 
temple la sangre y no vuelvan a ocurrir estas 
escenas. 

La masonería del „trust". 
Es ya tan formidable la corriente de opinión 

contra los procedimientos políticos del trust, 
que, a poco que se haga, eso se termina. 

Nosotros deseamos que vivan mucho tiempo 
El Liberal, El Imparcial, el Heraldo de Ma­
drid, porque todos los que en ellos trabajan 
son queridos amigos amigos y compañeros. 

Pero como medio de lucha política, eso hay 
que matarlo, cueste lo que cueste. Una Empre­
sa que tiene periódicos titulados monárquicos y 
que le hace todos los días el juego a la revolu­
ción, es intolerable. 

El que no crea claramente esto, es ciego o es 
imbécil. 

Si el trust le contara al público la verdad de 

las cosas, y luego arremetiera contra lo que le 
viniese en gana, nosotros no tendríamos nada 
que decir. 

Pero es que no se deja llegar la verdad al 
pueblo, y que al amparo de esa mixtificación 
hacen su camino los adoquines, los farsantes y 
los vivos de nuestra política, que si perdieran la 
publicidad favorable, quedarían tiesos y mal 
olientes en mitad del hemiciclo. 

Lo malo de todo esto es la pasividad que 
frente a esas campañas de adulteración adop­
tan muchos periódicos sensatos, que, con su si­
lencio, están contribuyendo a que el país, sin 
orientaciones, se lance a la más loca de las aven­
turas. 

Se va a dar en España el primer caso de que 
una nación se hunda por culpa de su Prensa y 
de que estalle un movimiento popular, no para 
instaurar la República, porque la gente le tiene 
más miedo a los prohombres republicanos que 
a la langosta, sino para limpiarnos de tantas pla­
gas como pesan sobre nosotros. 

Si es eso lo que el trust viene persiguiendo 
desde hace cinco años con encumbrar a todas 
las calamidades e ir arrinconando todos los 
prestigios, lo va a conseguir. 

t La gente no puede aguantar más esa masone­
ría que encuentra su apoyo en el trust y en los 
periódicos similares. 

Las cosas claras y el chocolate espeso. 
Si es que aun existe chocolate. 

LA ADMIRACIÓN DE LOS ISIDROS 
Es asombroso—dicen todos los isidros que 

han visitado la corte—lo bien que visten muchas 
personas en Madrid. Algunos de ellos quisieron 
descubrir el secreto de estos elegantes, y han 
averiguado que son clientes de la gran sastrería 
de Juan Pujol (S. en C ) , sucesores de la antigua 
Casa Cabiedes, calle de Fuencarral, 6, que, como 
su establecimiento de Barcelona, presenta siem­
pre las últimas novedades. 

EL MENTIDERO no tiene partido; pero está viendo tales co­
sas y tales juergas, que está seguro de que si no vienen pron­
to al Poder hombres como Maura y La Cierva, esto se ha 
acabado. 

Y lo siente, porque en inglés no se va a poder publicar EL 
MENTIDERO. 



E L " P A N A M Á , , D E B A R C E L O N A 

¡Arrea, que es tarde! 

•No somos nadie levantando ampollas! La 
polvareda que se armado con nuestro artículo 
sobre el escándalo de las aguas de Barcelona, es 
de las que hacen época 

•Ven ustedes como había materia para que los 
periódicos de Madrid no estuvieran callados? 
Pues... siguen callados, excepto La Tribuna— 
que en este asunto ha hecho una campaña bri­
llantísima desde que se inició el negocio—; La 
Correspondencia de España, que ha reproduci­
do también nuestro artículo, cosa que agradece­
mos y que agradecerán los catalanes; el A B C, 
El Debate y El Universo. Si algún otro se ha 
dado por notificado, incluyase en el número de 
los que no se callan ante un escándalo de tales 
proporciones, ante un asunto de tan enorme 
gravedad. 

¡Ahí es nada! Intentan regalarle 46 millones a 
una Empresa, por unas aguas que el Colegio 
médico, después de un análisis concienzudo, 
declara atentatorias a la salud pública, y pide 
que sean inmediatameute retiradas del consumo. 

Eso aparte de que un Ayuntamiento quiera 
comprar por 75 millones lo que está valuado 
oficialmente en 29 millones. 

¿Cómo ha podido estar tapado tanto tiempo 
este asunto, sin que de él se hablara en las Cor­
tes y en toda la Prensa de España? 

¿Qué misteriosa influencia ha sellado los la­
bios y ha detenido las plumas? 

Pero ya no podía pasar de aquí. Hubiera sido 
una de las cosas más brutales ocurridas en Es­
paña, a beneficio de unos cuantos caballeros, 
para muerte de una población y para vergüenza 
del país entero. 

La firma sin consentimiento. 

Después de todas las cosas absurdas que en 
ese asunto se venían registrando, el hecho in­
concebible de que la firma de todo un goberna­
dor de Barcelona apareciera aprobando un ne­
gocio de 75 millones, y que luego haya resultado 
que esa firma se puso sin consentimiento del 
firmante, basta y sobra para demostrar lo que 
es el asuntito. 

• ¿Es que se ha dado caso semejante en la na­
ción? Lo que nos asombra es que los diputados 
catalanes no hayan intentado esclarecer esta 
atrocidad en el Parlamento, y no decimos que 
nos asombra también que los Tribunales no co­
nozcan del asunto, porque suponemos que ya 
estarán en ello. 

Verdad es que, por la magnitud del hecho, 
nadie quería creer que fuera verdad en todos 
sus detalles lo que decíamos respecto a la su­
plantación de la firma del Sr. Sánchez Anido. 

—Es demasiado gordo eso que dice E L M E N -
TIDERO—exclaman los comentaristas del Con­
greso—para que se tome como base de juicio. 
Debe ser una broma. En otro caso sería una 
monstruosidad, que originaría aquí un escánda­
lo mayúsculo. 

Conque broma, ¿eh? 
Pues como nosotros somos tan bromistas, 

nos hemos procurado la carta que el exgober­
nador Sr. Sánchez Anido dirigió al presidente 
de la Cámara oficial de la Propiedad de Barce­
lona, y que dice así, textualmente: 

¡Ahi va eso! 

«Barcelona, abril 29-914. 
Excelentísimo señor marqués de Soto-Her­

moso. 
Muy distinguido amigo: A l recibir en Sevilla 

la carta de usted y de los demás señores firman­
tes de la misma, en la que han tenido la bondad 
de enterarme del envío al Ayuntamiento de esta 
capital, en el presente mes, de un presupuesto 
extraordinario para la adquisición de las aguas 
de Dos-Ríus, que aparece autorizado con la es­
tampilla de mi firma, y con fecha de 1.° de 
mayo de 1913, decidí venir a Barcelona, no sólo 
Para tener el honor de contestar a las preguntas 
de ustedes, sino además para dar cuenta tam­
bién al gobernador civil, Sr. Andrade, de lo que 
voy a tener el gusto de consignar en esta carta. 

Cuando me honré desempeñando el Gobier­
no de Barcelona, tuve el criterio de no resolver 
nada referente al asunto de las aguas, hasta que 
el Gobierno resolviese la parte esencial del mis­

mo asunto, pendiente del acuerdo del Ministe­
rio al salir yo de esta provincia. 

Con arreglo a este criterio ni aprobé ni des­
aprobé el presupuesto de que tratamos, y así se 
lo advertí al Negociado correspondiente, ne­
gándome a firmar el oficio de aprobación cuan­
do llegó a mi firma. 

Al visitar en la mañana de hoy al gobernador 
civil, Sr. Andrade, le hice presente lo que acabo 
de manifestar a usted, y el Sr. Andrade me dio 
las siguientes noticias, que confirman cuanto 
dejo escrito. 

Me dijo el Sr. Andrade que el ejemplar del 
presupuesto remitido por él al Ayuntamiento 
tiene la estampilla de mi firma debajo de la 
autorización, puesta con estampilla también; 
pero el oficio de aprobación, que es documento 
que indispensablemente debe acompañar al pre­
supuesto, no fué firmado por mí por no haber 
querido yo firmarlo, y está, sin firma, en poder 
del Sr. Andrade, quien me lo enseñó. 

No fué aprobado, por consiguiente, por mí el 
presupuesto de que tratamos, E L Q U E F U É ES­
T A M P I L L A D O SIN MI C O N O C I M I E N T O y a reserva 
de que fuese firmado de mi puño y letra, el in­
dispensable oficio de aprobación, el que, repi­
to, está en poder del Sr. Andrade sin mi firma. 
El presupuesto fué enviado al Ayuntamiento, 
acompañado de otro oficio, firmado por el se­
ñor Andrade. 

Creo contestada con esto la carta de ustedes 
y pueden ustedes hacer de la presente el uso 
que crean más oportuno, reiterándome con este 
motivo de usted y de los demás señores que a 
mí se han dirigido, muy atento y afectísimo ami­
go seguro servidor, q. 1. b. 1. m.,Juan Sánchez 
Anido.» (Rubricado.) 

A ver esas poquitas. 

¿Qué tal la chirigota? Como de E L ME N T I -
D E R O . 

Pues ya está ahí el documnento, como base 
de juicio. 

¿No les parece a ustedes todo esto más inte­
resante que el Maura, no? 

No creen el Sr. Lerroux, el Sr. Iglesias, el 
Sr. Salvatella, el Sr. Rodés, el Sr. Alvarez, que 
ahí sí existe una campaña de saneamiento y de 
moralidad? 

Pero ¿qué mas? La Lliga regionalista es una 
entidad que se propone, entre otros fines, sanear 
el ambiente administrativo de la ciudad condal. 
¿Qué mejor ocasión para iniciar un movimiento 
contra los autores y patrocinadores de esa enor­
midad, Sr. Cambó? 

Barcelona tiene diputados en el Parlamento. 
¿Quién mejor que ellos para iniciar el debate? 

No pueden alegar ignorancia. Ya tienen ele­
mentos de estudio en las páginas de E L M E N -
TIDERO , sin que puedan alegar que no se han 
enterado, porque no van a ser ellos los únicos 
españoles que no nos lean. 

Pero, en fin, bajo sobre le mandamos hoy a 
cada diputado catalán un par de ejemplares. 

ITXT F R A G - A K T T I 

El correligionario.—Pero, Sr. Pablo, ¿qué hace usté tan escondió? ¿A quién le está 
usté haciendo esa ovación? 

Pablo Iglesias. Al discurso de Maura... pero no se lo digas a nadie. 



Peor será que no hablen ellos. Nosotros ten­
dríamos que hacerlo con mayor crudeza y nos 
estamos resistiendo, porque nos asustan estas 
listas de nombres, estas noticias detalladas de 
viajes de conferencias y de arreglos. 

Nosotros le decimos al público que este nue­
vo «panamá» de Barcelona, visto por dentro, 
produce terror. 

Ahórrennos ustedes la violencia de escarbar 
más hondo. En el Parlamento se inician esas 
cosas con mayor suavidad. Inicíense, que la 
Prensa irá completándolas. 

Los recursos en Madrid. 

Nos referimos, naturalmente, a los recursos 
legales. 

Ya están en Madrid los que se han interpues­
to contra toda esa enormidad. 

El gobernador de Barcelona se ha declarado 
incompetente y las ha remitido al Gobierno. 

Nosotros, a pesar de ser tan bromistas, tene­
mos confianza en el Poder público, que ha de 
resolver esos recursos, no sólo con arreglo a jus­
ticia, sino con toda la rapidez que requiere el 
estado de excitación en que se encuentra Bar­
celona, mayor aun porque los jaleadores de 
otros movimientos están, en este caso, silencio­
sos y distraídos. 

2^ES IVLRSL E N E L C A M P O . 
Dentro de nada se irá Maura al campo a pin­

tar sus acuarelas y como él muchos aficionados. 
A todos les recomendamos que, antes de com­
prar más útiles de pintar, vean los artículos de 
e te género de la Papelería Americana de la 
cal e de Es¡ oz y Mina, 14, que tiene los mejo­
res colores para acuarela, óleo, pastel, etcéte­
ra, etc., y un surtido espléndido de todos los 
accesorios. 

TIPOS PARLAMENTARIOS 

E l conjuncionista se­
ñor Ayuso, que por 
su manera de gesti­
cular se ha ganado 
el sobrenombre de 
Don Nicanor, tocan­

do el tambor. 

OPOSICIONES V EXAMENES 
Vaya por Figuro. 

Para las oposiciones a maestros de talleres 
del Hospicio se ha hecho un reglamento, del 
que sacamos lo siguiente: 

«Para el de.barbería, el opositor practicará 
dos ejercicios: un examen oral con preguntas de 
instrucción primaria, y las relativas a la conser­
vación y cuidado de herramientas y reglas de 

higiene para su mejor empleo, y el práctico 
consistirá en afeitar y cortar el pelo a rape, a la 
parisién y a lo Amadeo.» 

Faltan dos bellos estilos 
en la ruda oposición: 
corte del pelo... poneso 
y a lo Cleo de Merode. 

„Aprovado" 

Un alumno de una Facultad de Madrid nos 
enseña, con cierto orgullo, naturalmente, la nota 
que ha obtenido en el primer curso de una 
asignatura relacionada con el cuerpo. (Ahora 
averigüen ustedes con qué cuerpo.) 

Pero es el caso que el chico no se atreve a 
enseñar a todo el mundo la nota, porque el doc­
tor que le examinó le ha puesto Aprovado. 

Y, francamente, le parece una vurrada y has­
ta teme que la nota carezca de balor. 

¡Para valor el del catedrático! 
Dos preguntas. 

¿Ha salido a oposición la plaza de regente de 
la imprenta del Hospicio? 

¿Y la ídem de la ídem de la Casa de la.Mo­
neda? 

¿Tendrá que ver con esto el trust y algún re­
dentor de la clase obrera? 

Los revolucionarios dicen que el grito de ¡Maura , sí!, es 
una provocación. 

Y el de ¡ M i u r a , no!, ¿es una caricia? 
¡Serán besuguitos! 

FIGURAS Y FIGURINES 

Los conciertos del día. 
Hasta hace muy poco se reclamaba con fre­

cuencia desde provincias la Banda Municipal 
de Madrid para dar conciertos; hoy es más co­
rriente recibir pedidos del magnífico aparato El 
Dea, que, aplicado al teclado de todo piano, re­
produce mecánicamente, y tal como fueron eje­
cutadas, las obras de los grandes artistas. Casa 
Navas, Fuencarral, 20 duplicado; teléfono 3.983. 
Visítenla ustedes. 

El asombro del conde. 

Suprimimos en este número nuestra sección 
de Vida Charlamentaría para substituirla por el 
menudeo de los dos escándalos que ha tenido 
el honor de registrar la historia de nuestro Par­
lamento en los primeros días de la semana. 

E l primero fué un escándalo de risa que nos 
proporcionó nuestro inagotable amigo D . Alva­
ro del Ventilador, al que han tomado los señores 
diputados por el pito del sereno. 

E l buen Alvarito creía que después de ser 
Presidente del Consejo le estaba a uno permiti­
do decir las vulgaridades correspondientes a un 
triquiñuelista en su propia salsa. Y así nos he­
mos hartado de reimos oyéndole cosas peregri­
nas, como las que se dicen en los mítines de 
cuarto orden. 

Un embajador preguntaba la otra tarde a 
otro: 

—Pero ¿éste es el conde que ha sido Presi­
dente del Consejo? 

— E l mismo y el que lo volverá a ser. 
—¿No le parece a usted que pidamos a nues­

tros países que rebajen la categoría de la Emba­
jada? 

Una de las cosas más peregrinas de D . Alva­
ro, en su clara visión del problema de Marrue­
cos, ha sido la de la falta de formas sociales y 
gestos aristocráticos de los cabileños. 

Figúrense ustedes que cuando era presidente 
le escribió una carta muy fina, dictada por Bro­
cas, a los jefes de los cabileños, y éstos—¿sabéis 
lo que hicieron?—preguntaba el conde indigna­
dísimo—¡no contestaion! 

¡Habráse visto! ¡No contestarle una carta al 
conde!... Asusta pensar lo que habrán hecho los 
forajidos marroquíes con esa carta y a qué te­
rribles usos la habrán destinado. 

Me es necesario decir que el Congreso estalló 
en una detonante carcajada, y que hay aún quien 
está enfermo de tanto reirse. 

E l pobre D. Alvaro no hacía mas que mirar a 

Don Manuel Sáenz de Quejana, subsecre­
tario de Gobernación. 

Brocas como preguntándole: ¿He dicho alguna 
tontería? 

Menos mal que el trust, rindiendo siempre 
culto a la verdad, dijo al siguiente día que el 
discurso cómico-bailable del conde había sido 
la obra de un clarividente. 

¡Claroco, clarinete! 
Estáis como para que os tiren al cesto. 

La papalina de Tony. 

Ya sabrán ustedes que Rodriguín ha substituí-
do el gorro frigio por una preciosa papalina de 
esas que usan las señoras ancianas. 

Sorianete Tony-Grice entra todas las tardes 
en el Congreso con su papalina monumental, 
bastante cargadita de blondas y otros excesos, 
porque dice que, como ya está tan desacredita­
do, si no hace un poco de sombra sobre los 
ojos para no ver a los que le increpan, no pue­
de hablar. 

Nosotros creemos que todas esas congestio­
nes que sufre el Sr. Tony, mientras dice gansa­
das, es efecto del peso de la cofia o papalina 
que le oprime el cerebro. 

El martes la tenía esponjada, y, además de 
decirlas consiguientes gedeonadas con que nos 
entretiene, porque para eso le tenemos con­
tratado, le dijo una grosería a D. Antonio Mau­
ra, que, como es natural, no se ocupa de Rodri­
guín, mucho ni poco. 

Soriano llamó ¡¡cobarde!! a D . Antonio Mau­
ra, porque aplaudía en defensa del Rey. 

Hicieron bien algunos diputados en dirigirse 
a darle unos azotes a Rodriguillo, que se metió 
debajo del escaño gimiendo y suplicándole a 
Lamana que le defendiera; porque eso en boca 
de Tony, que es el que siempre recibe las bofe­
tadas en el circo, es una gracia más. 

Ahora, que si el Parlamento no adopta la re­
solución de echar a Rodriguín, o, por lo menos, 
de impedirle que entre en el salón de sesiones 
sin quitarse la papalina, el Parlamento va a per­
der el poco prestigio que le queda. 

Total: que si Besada no se pone serio, un día 
se va a armar una ensalada de palos que haga 
época. 

Nosotros lo que sentimos es que no se pei-
mita la entrada en el salón de sesiones al Escua­
drón del Mamporro. 

Porque con eso quedaría solucionado todo. 



Menticlero teatral. 

Zarzuela.—Maruxa. Viñas con los prin­
cipales intérpretes de la obra. 

Teatro IVtortin. 

Dionisio de las Heras, más conocido por Juan 
Pana es una tromba. En cuarenta y ocho horas 
estrena un saínete, despide la compañía y hace 
debutar un cuadro completo y bueno de va-
rié tés. 

Entrelas que debutaban (que además son de 
buten, ¡no pegar!) merecen citarse tres nume-
ritos de ordago, que diría nuestro estupendo 
director: Amalita Escacena, preciosa y excelen­
te bailarina, que dentro de poco-tiempo quitará 
los moños a la mismísima Cristeta; Elvira Ferre­
rò, que canta los aires montañeses como ningu­
na', y la gitana más cañi que ha pisado las ta­
blas, digan lo que gusten las novelas tauróma­
cas y que se llama Julia Borrull; señores: ¡qué 
mujer y qué ojos! A todo esto unan ustedes el 
verdadero clasicismo del arte gitano. 

El Retiro con "varietés". 

Los concejales calaverones de nuestro Ayun­
tamiento están de enhorabuena. Durante el pró­
ximo verano el Parque de Madrid será un nue­
vo Kursaal con sus cupletistas y bailarinas co­
rrespondientes. 

De modo, que ya lo saben las chicas guapas 
que sean o piensen pertenecer al género, en 
consiguiendo a un concejal... contrato largo y a 
buen precio. 

Chismorreo. 

Una monísima cupletista, de las que se lla­
man estrellas, que fué tiple cómica del teatro 
de Eslava, asegura mantiene relaciones con Jua-
nito Belmonte. Este afirma que no ha tratado 
con esta mujer nada más que dos o tres veces, 
v Nosotros, aunque se nos venga la aludida se­
ñorita con quejas, no podemos ocultar nuestra 
opinión. Estas cosas y novelerías de torero 

dieron buen resultado una vez, regularcillo la 
segunda y la tercera será malo. 

¿Ustedes se acuerdan de un cómico nasal, 
cuyo arte principal consiste en pintarse muy 
bien y que se llama Videgaín? Trabajó en el 
Gran Teatro y en Apolo, y ahora da coba a las 
Empresas que acuden al café Colonial, refirien­
do sus triunfos provincianos; pero como los 
cuenta en tenor cómico, sus interlocutores se 
sonríen... 

» C&TJJÉZ DESASTRES ! 

Que de sastres hay en la calle de la Cruz, ha­
brán oído ustedes decir muchas veces; pero el 
mejor de todos y de Madrid entero, no lo du­
déis, es Víctor González, de la calle de la Cruz, 
número 42, que viste a todo el sexo masculino 
elegante de la corte. 

LA VIDA EN 1938 
(Noticias que conocemos con veinticinco años 

de anticipación.) 

Ha quedado constituido el nuevo Gabinete 
en la siguiente forma: 

Presidencia.—La Cierva. 
Gobernación.—Lerroux. 
Hacienda.—Pedregal. 
Estado.—Gabriel Maura. 
Guerra.—Burguete. 
Marina.—Sal vatella. 
Instrucción.—Mella. 
Fomento.—Melquíades Alvarez. 
El nuevo Ministerio prestará esta noche jura­

mento de fidelidad a la Constitución ante el 
Presidente de la República, D. Antonio Maura. 

Para la Presidencia del Congreso será elegi­
do el señor Alcalá Zamora, y para la del Se­
nado se nombrará al Sr. Sánchez Guerra. 

El senador vitalicio Sr. Martínez Ruiz (Azo-
rín) presidirá la Comisión del Mensaje. 

La dueña del Palace Hotel, doña Consuelo 
Bello, que tanta fama conquistó como cuple­
tista con el nombre de La Fornarina, orga­
niza una fiesta de caridad, en la que tomará 
parte la notable ocarinista Carmen de Burgos, 
acompañada al arpa por el eminente virtuoso 
D. Pablo Iglesias. 

Anoche fué encarcelado el director de El 
Acrata, marqués de Valdeiglesias, por un ar­
tículo de violenta censura contra el nuevo Obis­
po de Guadalajara, D. Eduardo Dato. 

Para tubo digestivo, ríñones, diabetes, artritismo 
y evitar infecciones gastro-intestinales. 

A G U A Qt BOF?ITíE5 
Verdadera Reina de las de mesa. 

Depósito: Cruz, 30 :: Teléfono 2.758 

La escuela de las cortesanas. 

Escuadrón del Mamporro 
¡Hurral 

Amados y valientes subditos: La presente or­
den general es para expresaros la barbaridad de 
complacencia con que he visto la conducta ob­
servada por el benemérito Escuadrón de Ma­
drid, que ha dado un alto e imponderable ejem­
plo de dignidad y de fortaleza, además de ha­
ber dado algunos estacazos en su punto y 
sazón. 

Diariamente ha cubierto la carrera a la salida 
del Congreso, y era de ver el. modo perfecto de 
evolucionar de nuestras fuerzas, que han sido 
la admiración del público. 

Puede decirse que el ¡Maura, no!, el ¡La Cier-

Don Feliz del Mamporro viendo ma­
niobrar en la Carrera de San Jerónimo 

a sus admirables escuadrones. 

va, no!, y las algaraditas de los pobres echadi­
zos, van pasando a la historia, gracias a este ad­
mirable sistema del garrote. 

Pasan de 2.000 los afiliados en Madrid, y son 
muchos los miles que tienen solicitada su ins­
cripción. 

Antes de un año no se moverá injustamente 
una rata sin nuestro permiso, porque nosotros 
sólo vamos a acabar con la injusticia y la des­
vergüenza, y a que se respete el derecho de 
todos. 

Y el que no respete el derecho se encontrará 
torcido de un garrotazo cuando menos lo es­
pere. 

Mamporristas españoles: Enviad vuestro sa­
ludo al valiente Escuadrón de Madrid, que yo 
he revistado en persona, y de cuya corrección, 
musculatura y agilidad sólo puedo decir que 
me han espatarrao. 

¡Vaya unos tíos en correcta formación! -
Salud y garrote. 
Vuestro o del sepulcro.—Mamporro. 

T J J X j-u.ra ,xs5.e:rrto <3.e Z D i c e x r t s t . 
Por última vez Dicenta ha jurado no volver a 

catar, con la única excepción de los vinos de 
las Bodegas Gallegas: Los Peares, Orense, Tin­
to Tres Ríos y Blanco Brillante. Pídanse en ho­
teles, restoranes y en el Sanatorio, Cruz, 21. 

I T 

A Rodriguín le han roto algo. 
La gofetá que el chico de Maura (un chico en 

grande, con unos bíceps que asustan) le atizó a 
Rodr güín el miércoles, es de las que pasaián a la 
Historia. 

Nadie que tenga o que haya tenido padre, 
como no sea un mal hijo, puede censurar este 
acto. 

Rodriguín llamó cobarde a D. Antonio, que 
no puede ni debe pedirle explicaciones al gra­
cioso de la casa, y el hijo de D. Antonio fué a 
decirle que en lo político no se metía; pero que 
esperaba ver rectificada la frase injuriosa. Soria-
no dio su palabra de honor de que lo haría en la 
sesión del miércoles y como no lo hizo, el hijo 
del Sr. Maura se encaró con él en los pasillos y 
le dijo: 

—Usted me ha dado una palabra y no la ha 
cumplido. Es usted un... 

Y ¡cataplum! 
De una bofetada le hizo dar tres vueltas sobre 

un pie. 
Don Rodrigo, mientras sangraba, decía a 

gritos: 
—¡Me han agredido por la espalda! 
Y los testigos presenciales se reian, sin llegar 

a comprender cómo tenía Soriano las narices en 
la espalda. 

^ ^ C O N F E C C I O N A D A S 

V ^ ^ 5 2 R A T c T B m E R O 
N ,Nos^rTMelÁDosT^ 
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Algunos señores quisieron darle vuelo al asun­
to. Pero ¡qué importancia va a tener que le den 
tina gofetá a Rodriguín? 

¡Ni que fuera la primera o la última! 
Allí se hicieron chistes para todos los gustos, 

y a todo el mundo le pareció bien el acto del 
hijo de D. Antonio, que se llama también Anto­
nio, y que, con esta fecha, queda nombrado socio 
de honor de nuestros escuadrones. 

¡Vaya un tío largando mecha! 
Entre los chistes más ingeniosos oímos el de 

que Rodriguín «va perdiendo las narices lenta, 
pero continuamente.» 

Había mucha gente más contenta que si la bo­
fetada se la hubieran dado a su casero. 

Y se explica, porque ya no hay quien aguante 
al pollo, que ha trocado los chistes manidos 
por las groserías más pestilentes. 

No se concibe cómo después de barrer el 
Congreso todos los días, vaya allí un individuo 
a hacer sus necesidades sin que le echen. 

Pero, en fin, ya que no le echan los diputa­
dos ni sus compañeros de minoría (que gana­
rían mucho), le echarán los de fuera de la Cá­
mara. 

Si-hubiera sido algo más grave, lo hubiéramos 
lamentado. Una bofetada, por una injuria, no es 
como para ponerse triste. 

Chócala, Antoñito, y pide lo quieras, aunque 
se enfade tu señor padre. 

• • 

VUELVET1 LAS GOLOTlDr^INflS 
Los aficionados a la música no quieren olvi­

dar los hermosos pasajes de Las Golondrinas, 
cantadas por Sagi y la Vela, y por eso, sin duda, 
son tantas las adquisiciones que se están ha­
ciendo de Gramophones y discos de-tal zarzue­
la en la Casa Ureña. Prim, 1. 

G A Z A P I L T O S 
Dice el Heraldo: 
«Un periodista secuestrado. 
Uno más, ¿qué importa al mundo? 

Ha sido tan enorme la demanda de 
ejemplares de ¡Maura, sí!, que no he­
mos podido enviar a nuestros corres­
ponsales de provincias el suplemento 
famoso. 

Para hacer una segunda tirada roga­
mos a todos que por el medio más rá­
pido nos hagan sus pedidos y los reci­
birán inmediatamente, pues aunque esas 
hojas sólo nos proponíamos venderlas 
en Madrid, respondiendo a un estado de 
opinión, comprendemos la ansiedad de 
los lectores de provincias ante el éxito 
morrocotudo de Mamporro. 

OBREROS ESPAÑOLES 
No os mezcléis en las contiendas de la políti­

ca menuda para hacer el juego a los que viven 
de ella. 

Cuando pedís leyes sociales, justicia y pan, 
todos los hombres honrados están con vos­
otros. 

Cuando se os arrastra a luchas políticas y se 
os lleva a las calles a combatir a hombres que os 
han dado leyes de protección y que con vos­
otros protestan de la guerra y del despilfarro, 
perdéis fuerza ante el país. 

Creednos a'nosotros, que somos tan obreros 
como vosotros y que con ese título nos hon­
ramos. 

El grito de ¡Viva Pablo Iglesias! es lícito en 
sus partidarios, como lo es el de ¡Viva Maura!, 
proferido por sus admiradores. 

Pero el de ¡Muera Iglesias!, o el de ¡Muera 
Maura!, merece ser castigado, y nadie tiene de­
recho a quejarse cuando se castigue. 

JbJaL TTSt ese gazapo. 
Del Heraldo, del miércoles: 
«Al salir del Congreso el Sr. Soriano, después 

de las ocho de la noche, se vio rodeado por un 
grupo de amigos y por otro más numeroso de 
correligionarios, que daban vivas al diputado re­
publicano y mueras a Maura. 

»Otro grupo numeroso también marchó de­
trás del que hasta entonces formaban TRES PER­
SONAS afectas al diputado republicano, contes­
tando a los gritos con los opuestos y dando vo­
ces de «Maura, sí». 

Por una vez se les ha escapado a ustedes la 
sinceridad. 

¡Pues así es todo! 
— 

Cosas del Ayuntamiento. 
. Sentiríamos mucho tener que decirle cuatro o 

cinco chirigotas al joven concejal Pepito Alva­
rez Arránz, por tenernos aún con el alma en un 
hilo en eso de la Dehesa de la Villa. 

Cuidado que si a un hombre tan entero como 
Pepito lo hubiese aprisionado también entre 
sus redes la oligarquía republicano-socialista, 
que está dejando en los huesos a la Casa de' 
la Villa, sería como para saltarse la tapa del 
cráneo. 

¡A ver si nos enteramos de una vez, caracoles! 
1 • • 1 

Una muestra de cómo anda la Administración 
municipal. 

El jefe del Negociado de Inquilinato es un 
oficial primero, persona laboriosa e inteligente 
por cierto, por no haberse podido encontrar un 
jefe de negociado con capacidad suficiente para 
aquella plaza. 

En cambio, en esa misma sección, a que per­
tenece lo del inquilinato, hay tres o cuatro jefes 
de Negociado que desempeñan funciones de es­
cribientes, aunque cobran como jefes. 

Imprenta de " E l Mentidero,, Catrera de San francisco, 13.—Madrid 

La Corres: 
«Por inductor de un crimen será electro­

cutado.» 
¡Claro! Electrocutado por inducción. 
¡Lo que iban a ganar las Compañías de elec­

tricidad si en España se electrocutara a los in­
ductores del crimen! ' 

C O N S E R V A S T R E V I J A N O 
••• 

España Nueva: 
«Vamonos al guano.» 
Lo sentimos por el guano. 

mmm 
Dice La Tribuna: 
«Anoche reapareció en Palacio, ante Sus Ma­

jestades y AA. RR., el audaz bandido cuyas 
épicas proezas tanto divierten a los madrileños.» 

Ya sabemos quien es... 
¡Ah, no!; se trata de Fantómas. 
Usted perdone, amigo. 

• • • 
De un periódico taurino: 
«¿Para qué tantas orejas?» 
Pues, hombre, nunca mejor que ahora, para 

oir las tonterías que dicen nuestros políticos al 
divagar sobre eso del Mogreb... 

Para adquirir fuerza y vigor 
no hay nada como el 

Cospaao-Catoallero 

C O R T E S I A H I F E J N T A 

fsíuestro Piccronario. 
Los sucesos de actualidad, qué nos están po­

niendo la sangre en ebullición, obligan a referir" 
tantas cosas que no queda hueco para el Diccio­
nario. 

•Lo daremos en el número próximo, sí no ocu­
rren cosas más gordas. 

El jefe de la cabila.—Oye, Jamalakukú; escríbele dos líneas a Romanones para que 
no nos llame descorteses. 

Jámala .—¿Y qué le digo? 
Éiyefe.—Que m'alegro verle güeno. 

LA HISPANO SUIZA F A B R I C A E S P A Ñ O L A 

A X T T O I ^ Ó ^ T - X X J E S K A L C A L A , 3 1 
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COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS 
Capital: 12.000.000 de'pesetas efectivas completamente'desembolsado. 

A O B K T C I A S 
en todas las p r o v i n c i a s de E s p a ñ a , F r a n c i a y P o r t u g a l -

C u a r e n t a y nueve a ñ o s de e x i s t e n c i a . 
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^ S E G U R O S C O N T R A I N C E N D I O S E) 
Alcalá, 43 Oficinas: CABALLERO DE GRACIA, 60 

Periódicos, folletos, cartas, fac- S 
turas y toda clase de trabajos 
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S E R V I C I O S D E L A C O M P A Ñ I A T R A S A T L Á N T I C A 

Línea d e Buenos Aires. 
De B a r c e l o n a eli 4 , de M á l a g a e l 5 y d e Cádiz e l 7, d i r e c t a m e n t e para Tenerife, Montevideo y Buenos Aires, 

e m p r e n d i e n d o e l r e g r e s o e í d í a 2. C o m b i n a c i ó n p o r t r a n s b o r d o en Cádiz con los puertos de G a l i c i a y Norte 
de E s p a ñ a . 

Lìnea de "New-York, Cuba Méjico. 
De G e n o v a e l 2 1 , B a r c e l o n a ef: 2 5 , M á l a g a e l 28 y C á d i z el 30, directamente para New-York, Habana, Ve-

racruz y P u e r t o M é j i c o , R e g r e s a d e V e r a c r u z e l 2 7 y d e Habana el 3 0 de cada mes. Se admite pasaje y carga 
para p u e r t o s de l . P a c í f i c o c o n t r a s b o r d o en P u e r t o M é j i c o , así como para Tampico con trasbordo en Veracruz. 

Linea de Cuba Méjico. 
De B i l b a o el 1 7 , S a E ü a n d e r el 1 9 , G i j © n e l 2 0 y C o r u n a el 21, directamente para Habana, Veracruz y Tampi­

c o . R e g r e s o e l 1 3 . S e a d m i t e ¡pasaje.y Ggrga p a r a C o s t a f i r m e y Pacífico con trasbordo en Habana al vapor de 
la l í n e a d e V e i n s e z u e t a - O o l o m i s i a . 

Para e s t e s e r v i c i o m i g a n ¡ r - aba jas e s p e c i a l e s e n p a s a j e s d e ida y vuelta, y también precios convencionales para 
c a m a r o t e s d e ¡tufa 

Linea de Venezuela-Colombia. 
De B a r c e l w a <ett 1(0, e l 1U cde V a l e n c i a , e l 13 d e M á l a g a y d e C á d i z el 15 de cada mes, directamente para 

Las P a l m a s , T e n e r i f e , ¡ L a .Pastoia, P u e r t o R i c o , P u e r t o P l a t a (facultativa), Habana, Puerto Limón y Colón, de 
donde s a l e n l o s v a p a i r e s e l Ü 2 ;de ^cada : m e s c o n e s c a l a s h a s t a Marsella y Genova, Se admite pasaje y carga para 
Veracruz y Tampic® » m tasifoiard© <en H a b a n a . C o m b i n a por e l ferracaril de Panamá con las Compañías de 
N a v e g a c i ó n d e l P a r i f i c a . 

Linea de Filipinas. 
T r e c e v i a j e s a n u a l e s , a r m a m c a n d ® afte L i v e r p o o l y h a c i e n d o l a s e s c a l a s de Coruna, Vigo, Lisboa, Cádiz, Car­

t a g e n a y V a l e n c i a , p a r a s a ü i r d e B a r c e l o n a cada c u a t r o m i é r c o l e s , directamente para Port-Said, S u e z , Colom, 
bo, S i n g a p o r e , lio l i o y M a n i l a . Sa ' l á f l as c í e M a n i l a c a d a c u a t r o martes, directamente para Singapore demás es­
c a l a s i n t e r m e d i a s q u e a l a i d a h a s t a B a r c e l o n a , p r o s i g u i e n d o e l viaje para Cádiz, Lisboa, S a n t a n d e r y Liver­
p o o l . S e r v i c i o p o r trasbordo p a r a y «lie l o s p u e r t o s d e la Costa oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, 
C h i n a , J a p ó n y Australia. 

Línea de Fernando Foo. 
D e B a r c e l o n a el 2, d e Valencia el 3 , d e A l i c a n t e e l 4, d e C á d i z eí 7 , directamente para Tánger, Casablanca, 

- M a z a g á n , L a s P a l m a s , T e n e r i f e , La PaJmaa y p u e r t o s de la c o s t a occidental de Africa. 
¡ R e g r e s o d e F e r n a n d o P o o e l 2 . 

Linea Brasil-Flata. 
D e B i l b a o y S a n t a n d e r el 16, d e Gijón y C o r u n a e l 18, d e V i g o el 19, de Lisboa el 21 y de C á d i z el 2 3 , d i -

r « £ t e p a r a R í o J a n e i r o , M o n t e v i d e o y B u e n o s A i r e s ; e m p r e n d i e n d o el v i a j e de regreso d e s d e B u e n o s A i r e s e l 16, 
E s t o s v a p o r e s a d m i t e n c a r g a y se e x p i d e n p a s a j e s p a r a t o d o s los puertos del mundo, s e r v i d o s p o r líneas 

r e g u l a r e s . 
R e b a j a s e n l o s f l e tes d e e x p o r t a c i ó n . — L a C o m p a ñ í a h a c e r e b a j a s d e 30 por 100 en los f l e t e s d e d e t e r m i n a ­

d o s a r t í c u l o s , d e a c u e r d o c o n l a s v i g e n t e s d i s p o s i c i o n e s p a r a el s e r v i c i o de C o m u n i c a c i o n e s M a r í t i m a s . 

Lotezrísu 4/7. C O L Ó N , 13. -TTÌf lDRID 
Remile a provincias y extranjero billetes y décimos te toaos los sorteos Comba Poteri 

MARCA REGISTRADA 

S O C I E D A D " A N O N I M A 

B U R G O S (España). 

M •sa a 

Maravilloso específico de perfu­
me distinguido, lo mejor que se 
conoce hasta el día para curar la 
calvicie, evitar la caída del pelo, 
limpiar la cabeza de erupciones y 
caspa. Antiséptico poderoso. Aná­
lisis médico. Testimonios de per­
sonas conocidísimas curadas. P í ­
dase en droguerías y perfumerías 
importantes. T r a t a m i e n t o en 

peluquer ías de primer orden. 

Frasco dé propaganda, 6,50. 
Envío paquete postal 

Para la cabeza no emplee usted otra 
cosa erf su tocador que 

El REGENERADOR PAZ DEL CABELLO I 

a . 
v i 
s 

i* 

MAQUINAS DE ESCRIBIR DE OCASIÓN 
Compraventa, cambio y compostura, 

vende Underwood, Hoyal, Remington 
Adler y Salter y un Duplicador Yost. 

GRABADO Y DECORADO 
DE TODA CLASE DE 

CRISTALES 

C A L D E R O N DE L A B A R C A , 6 j 
D O L O R D E C A B E Z A 

¿NEURALGIAS Y JAQUECAS 
• desaparecen en cinco minutos con la 

H E M I C R A H I N A 
del Sr . M . C A L D E I H O 

3 pesetas.—Arenal, 15, farmacia. 

Timbrado de cartas, B . L . IKL, facturas, li­
bros y recibos talonarios, secantes anun­
ciadores, sobres y tarjetas etc. etc. $ 

Imprenta jcle "EL MENTIDERO" | # 
Carrera de San Francisco, n." 13. MADRID. 9 

PATENTE DE INVENCIÓN 



[ i d¡> A h o r r o s l i t a i a 
Coloca capitales (grandes y pequeños) al 9 por 100 anual (pago mensual), en 
primeras hipotecas, constituidas precisamente a nombre de los imponentes que 
las solicitan, y siempre sobre fincas recién construidas (la mejor garantía), 
exentas de toda clase de impuestos, contribuciones y arbitrios. (Ley 12 junio 

de 1911.) Los de provincias por giro. Pídanse prospectos a 

C A . H M E 1 T , Z^TÍTIM:. 3 3 . — M A.DRir> 

O A O A A D O I I M A D no comprad muebles sin visitar estacasa 
\J r\^r\ r\l U L infantas, i duplicado : t e l é fono 2951 

= EL ÎIEJ0R CHOCOLATE = 
PÍDASE EN ULTRAMARINOS 

Martas OHoale 8 V 
E X P O R T A D O R E S S E V I N O S 

Y C O Ñ A C 

Jílfl DE Li FII11EII 

MUEBLES 
Los mejores y más baratos. Casa Frutos, Paz, 15 

Teléfono 3516. 

Compañía Viní­
cola U ORTE ES­
PAÑA. El vino más 
fino de mesa.-Depo-

sitario: Germán Ortéja, Preciada?, 13. Teléf. 1165. 

í M'A R A V I L L O S O E U P É P T I C O 

F O S F O Q U i H O L CIVIL 
HUI D E V E N T A E N T O D A S L A S F A R M A C I A S @ @ 

DEPÓSITO GENERAL: CARRETAS, 2 2 , F A R M A C I A 

PARA [ASAS DE [ A M P O No hay alutubrado]que"supere al de GASOLINA. Es inexplosivo y no produce 

humo ni olor. Lámparas de mesa, pare! y lecho hasta 5O0"bujíar. GATÍL1G0S CFA'.IS 

LAORDEN Y COMPAÑIA, F U E N T E S , 9 (antes A t o c h a , 43) 

L A E S P A Ñ A CHOCOLATES Y DULCES 

El choco la te de esta ant igua y tan ac red i t ada f á b r i c a es 

de lo me jo r que se c o n o c e 

De venta en todos los Ultramarinos y Comestibles de España 

Los mejores Cafés-Cervecerías 

Abada, 26 

Hilario Peñasco, 3 

SERVIDO POR E L E G A N T E S SEÑORITAS 
LUJOSÍSIMOS S A L O N E S 

Grandes conciertos de piano por reputados profesores. 
61 mejor sitio de THadrid para distraerse. 

Y O S T v i s i b l e 
LA MEJOR MAQUINA PARA ESCRIBIR 

i Casa Central: ßarqui l lo i 4 

FOTOGRAFIA B'l E D M A 
23 - ALCALÁ - 23 :-: Hay ascensor 

Casas propias de la Y O S T con mecánicos para 
reparación en casi tochs las capitales de España 
/agencias en todas las poblaciones importantes 

Retratos de 

P R I M E R A C O M U N I Ó N 
con precios especiales 

Comparad fa escritura de la YOST •Q aa 88 

•B •• ss •• DD •• •• con todas las demás. 


